
ENSAYO

EL CONOCIMIENTO

CIENTÍFICO

Apunto de fenecer la actual
centuria que, parece, tendrá su

lugar en la historia como el

siglo del conocimiento, es pertinente

discutir y reflexionar las características

de este tipo de saber.

Admitir la e.xistencia de diversas

posturas para analizar los fundamentos

y singularidades del conocimiento cien-

lifico es el punto de partida para plan

tear algunas consideraciones sobre la

génesis de este tipo de saber con el pro
pósito de lograr un mayor esclareci

miento de la función de la ciencia.

Estas consideraciones parten del apre

cio por el análisis de la ciencia, cuyos
contenidos buscan ser comprensibles

para todos los humanos, particularmen

te si se la concibe como producto de la

razón y ésta como la capacidad -emu

lando a Rene Descartes- más democrá

ticamente distribuida.

La actividad cientifica constituye una

búsqueda permanente de conocimientos,

de formulaciones orientadas a prohijar

ideas o explicaciones rigurosas acerca
de los fenómenos do las realidades natu

ral y sociocultural. Sin embargo, sus
sorprendentes avances la están convir-
ticndo en un tipo de saber x'álido por sí
mismo, por lo que su transmisión no
provoca ni intenta despertar mentalida
des críticas entre sus receptores e inclu

so está introduciendo actitudes intelec

tuales paralizantes que, por ejemplo.

Paúl Feyerabend ha advertido de la ma

nera siguiente: "... la ciencia queda
exenta de crítica. En la sociedad en ge

neral. el juicio del cienlíllco es recibido
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con la misma reverencia con que no ha

ce mucho tiempo se aceptaba el juicio

de los obispos y cardenales... la ciencia
se ha vuelto hoy tan opresiva como las

ideologías con que antes tuvo que lu

char" (Hacking. 1985: 296).

Estas consecuencias no tienen, en

sentido estricto, nada que ver con el es

píritu original de la ciencia, porque ésta
es una actividad que estimula y cultiva
la libertad de pensamiento. Precisamen

te, un antidoto del quehacer científico,

para combatir la perversión denunciada
por Feyerabend lo constituye su carácter

de disciplina intelectual, que le permite

revirar su anquilosamicnto y las ten

dencias de su deformación mediante,

por ejemplo, el escudriñamiento de la

manera de hacer ciencia.

La idea de la ciencia como conoci

miento explicativo de la realidad impli

ca la existencia de un proceso dinámico

de creación de nuevos conceptos, por lo

cual lodo intento de comprensión de su

naturaleza debe considerar los aspectos

que soportan sus avances. En una visión

esquemática, pero didáctica, puede a-

sentarse que en el establecimiento de

nuevos saberes cientificos destacan dos

momentos: el proceso de su génesis, co

nocida por los académicos como fase de

la investigación, y la comunicación

de resultados o cuerpo de conocimien

tos. Estos momentos han sido aceptados

tácitamente por los cíentiílcos, pero los

transmisores o divulgadores han cnfati-

zado la importancia de los conocimien

tos establecidos, relegando a segundo

término las virtudes del proceso de su

generación.

Atendiendo la reflexión de Alben

Einstein cuando escribió: "La ciencia,

como [cuerpo de conocimientos] com

pleto y terminado, es la más objetiva y

más personal que conocen los seres hu

manos; [en tanto] la ciencia, como algo

que está surgiendo..., también debiera
permitirse" (Holton, 1985; 7) su estudio

y su análisis; se caracteriza a continua

ción la actividad científica a partir de

los fundamentos que posibilitan pensar
la ciencia como un saber que parte de la

problcmatización de la realidad, puesto

que para esta actitud de trabajo intelec

tual todo conocimiento es una respuesta

a una pregunta, sin cuyo punto de parti
da no puede haber conocimiento cienti-
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fico. La investigación, como arte de lo

soluble, evidencia, en el ámbito de la

ciencia, que ésta es un proceso incesante

de cuestionamiento.

Toda vez que la formulación del co

nocimiento científico parte del proceso

de cuestionamiento de la realidad, su

sistematización puede desglosarse en los

planteamientos siguientes:

1. Es un proceso de cuestionamiento

para resolver ])roblcmas teóricos

Todos los científicos modernos han

comprendido que una de las tareas bási

cas del quehacer científico consiste en

criticar recurrentemente aspectos teóri

cos o, en general, explicaciones de los

hechos o fenómenos correspondientes a

sus campos específicos de trabajo; Isaac

Newton lo dejó establecido en sus Re

gios que hay que seguir en el estudio de

la filosofía, al suscribir en la cuarta:

"En la filosofía experimental, las pro

posiciones sacadas por inducción de los

fenómenos deben ser miradas, a pesar

de las hipótesis contrarias, como exactas

o aproximadamente verdaderas, hasta

que algunos otros fenómenos las con

firmen enteramente o hagan ver que

están sujetas a excepciones" (Blanché,

1975: 161).

El cuestionamiento de los conoci

mientos no sólo debe entenderse lite

ralmente como el proceso de problema-
lización que hace el científico, sino co

mo la comprensión que en ese mismo

sentido plantean los fenómenos y ios

nuevos datos. Las interrogantes del in

vestigador y la falta de correspondencia

entre las explicaciones y los hechos son

puntos de partida para obtener propues

tas teóricas más convincentes, sobre to

do porque la mayoría de las veces las

interpretaciones de los objetos de estu

dio son propuestas provisionales o, en

lodo caso, las explicaciones más apro

ximadas que se tienen hasta ese momen

to. Adicionalmente, hay que apuntar

que la adopción de una determinada

teoría puede resolver algunos proble

mas, pero deja otros sin solución, e in

cluso abre nuevos problemas y horizon

tes explicativos.
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2. Es un proceso de cuestionamiento

])ara resolver problemas prácticos

La ciencia moderna le ha sido consus

tancial, a partir de la revolución cientí
fica y de manera más especifica con

Francis Bacon, su incesante vinculación

con la solución de problemas para con

tribuir a la felicidad humana.

Bacon, quien ha sido considerado el

profeta de la ciencia moderna, además
de plantear en La Nueva Atlántida la

empresa científica como un vasto es

fuerzo colectivo, sugirió como fin de la

actividad de los hombres de ciencia dar

respuesta a las necesidades de la vida

social en todos sus ámbitos al suscribir:

"El objeto de nuestra fundación es el

conocimiento de las causas y secretas

nociones de las cosas y el engrandeci

miento de los límites de la mente hu

mana para la realización de todas las

cosas posibles" (Bacon, 1973: 263).
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Esta responsabilidad inherente a la

ciencia moderna para coadyuvar al bie

nestar de la liumanidad ha sido su sin

gularidad más popular y eslimada, en
particular, porque ha respaldado el gran

desarrollo tecnológico de que se precia
la época contemporánea y, de manera

especial, el siglo que está por terminar.

Pero así como en esta concepción des
cansa la gran valoración cultivada del

conocimiento científico, por las políticas

aplicadas por el poder, en muchos casos

la ciencia ha sido percibida como una

amenaza real para la persistencia misma

de la humanidad. Esto se debe a que el
conocimiento científico no sólo se le

usa, sino que de él se abusa. Ambos re

sultados de la aplicación de la ciencia

moderna son posibles por haber seguido
al pie de la letra la orientación baconia-
na de otorgarle prioridad al criterio

pragmático del conocimiento.

3. Es un cuestionamiento para

desarroilar procedimientos que

permiten resolver tanto problemas

teóricos como prácticos

Una de las virtudes de la actividad

científica consiste en buscar permanen

temente nuevos procedimientos metodo

lógicos y técnicos para pensar mejor las

soluciones de los tópicos de trabajo del

investigador, asi como para que los tec-

nólogos realicen más fácil, rápida y re

finadamente sus operaciones.

De esta manera, el conocimiento

científico se ha erigido en instrumento

para proveer medios teóricos y prácticos

orientados no sólo a facilitar la labor de

investigación, como a proporcionar he

rramientas más sofisticadas y precisas

para lograr aprehensiones de mayor ri

gor y exactitud de los hechos estudiados,

asi como para efectuar diseños cada vez

más funcionales, efectivos y masivos en

la satisfacción de las inquietudes y ne

cesidades sociales, por lo menos, en un

intento de ayudar a ele\'ar la calidad de

la vida humana.

Los conocimientos científicos otorgan

las bases para desenvolver o reformular

procedimientos teóricos y medios técni

cos para seguir cumpliendo la demanda

creciente de satisfactores. En otras pala
bras, la actitud científica cuestiona, co

mo susceptibles de mejoramiento, a las

herramientas conceptuales con que se
investiga la realidad e igualmente a los

procedimientos para elaborar los pro
ductos tecnológicos.

4. Es un cuestionamiento

autocorrectivo

Desde el siglo XVII. cuando se sentaron

las bases metodológicas del proceder de

la ciencia moderna al adicionar la veri

ficación empírica como garantía de

cientificidad, la actividad científica ha

sido conceptuada como un incesante

proceso de autocorrccción.
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« I conocimiento científico

La comprensión de que es propio de la
aciividad cieniífica el proceso do bús

queda de mejoramiento, de superación

de confusiones o errores, otorga orien-
inción al investigador. Epistemológica

mente se justifica esta perspectiva ana
lítica. toda vez que en la ciencia "... se

conoce en contra de un conocimiento

anterior, destruyendo conocimientos

mal adquiridos o sufierando aquello que.

en el espíritu mismo, obstaculiza a la

espiritualización" (Bachelard, 1982:

15),

La ciencia es una permanente búsque
da de explicaciones cada vez más con

vincentes sobre la realidad y prohija la
autocorrección de sus productos, de ahí

que para el hombre de ciencia, la inten

sidad de la convicción con que dctcrnú-
iiada explicación se propague como co

rrecta no ejerce ninguna influencia

dogmática, pues su actitud lo lleva a

ponerla en crisis, a cuestionarla para, si

es el caso, replantearla.

5. Es un conocimiento perfectible

Para la mentalidad científtca. los mode

los explicativ os de los hechos no son los

últimos, como tampoco lo son todos

los conocimientos de la ciencia, sino

que los percibe como aproximaciones

cada vez más exactas de los fenómenos

que abordan. La perfectibilidad del co

nocimiento científico, entonces, es sus

tento para el desarrollo y avance de la

ciencia.

La investigación, como es dominio de

los científicos, infonna c instruye sobre

cómo proceder, pues le es consustancial

recuperar las experiencias anteriores y.

a la vez. utilizar los procedimientos más

novedosos que permiten acceder a for

mulaciones de mayor rigor, asi contri

buye al avance científico. Puede afir
marse que en la ciencia nada queda es

tablecido como conocimiento eterno, de

una vez y para siempre, sino que todas
las explicaciones y modelos teóricos son

susceptibles de perfeccionamiento.

El saber cicntifico tiene aiiloimpuesia
esta responsabilidad porque la historia

de su desarrollo ha demostrado feha

cientemente que muchas de sus verda-
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des resultaron, con el tiempo, no serlas

y porque las ópticas para analizar los

hechos, como se ha axiomatizado. están

imbuidas del espíritu de la época, por

las condiciones sociales imperantes. En

el proceso de superación de los errores c

insuficiencias del pasado, el saber

científico encuentra los fundamentos de

su perfectibilidad.

<>. Es un cucstionamiento ilimitado

Para los científicos y para muchos de los

estudiosos de la ciencia, los conocimien

tos que cultivan tienen una peculiaridad

más. progresan y lo hacen de modo li

neal y continuo. Esta idea de progreso

se puede imaginar como una linea in

clinada ascendente que, parafraseando

el lema de campaña de un e.xpresidcntc

mexicano, tiende hacia arriba y hacia

adelante.

Esta percepción del avance del cono

cimiento cicntifico se fundamenta en la

evidencia de que la práctica de la inves

tigación parte de la problematización de
los hechos y las teorías: cuando se ha

resuelto un problema cicntifico. surgen

inmediatamente otras interrogantes que

invitan a conlimiar la labor invcstigali-

va. con lo cual aparece la confirmación

de que el conocimiento científico es ge

nerador de cueslionamientos ilimitados.

respaldando asi la creencia de que la
ciencia progresará acumulativa o revo

lucionariamente, según se acepte, en un
trayecto sin fin.

Imbuido dentro de ese contexto racio-

nalizador, "... el hombre animado por el
espíritu científico sin duda desea saber,

pero es por lo pronto para interrogar

mejor" (Bachelard, 1982: 19). El cono

cimiento científico, como soporte y pro

ducto del cuestionamiento ilimitado, es

promotor de cambio.

7. Es un producto esencialmente

social

Entre muchas otras razones debido a

que representa la actitud innata del

hombre por escudriñar el mundo que le

rodea; porque el conocimiento se cons

truye socialmente, pues toda creación,

invención o descubrimiento individual

sólo alcanza alguno de esos rangos por

la cooperación y el reconocimiento de la

colectividad. Esta característica la plan

teo porque si bien reconozco la riguro
sidad de la lógica interna del desarrollo

científico, no la concibo autónotna. dcs-

contc.\tualizada.

Por el contrario, el desigual avance de

las ciencias en las diferentes sociedades

o naciones es producto, además del ri

gor con que proceden, de cierta organi

zación de las relaciones económicas y

del ambiente cultural. Porque, en reali

dad. la ciencia es una forma de produc
ción -como lo estipuló KarI Mar.x

(Sacristán. 1983: 12)- sometida a las

mismas peripecias que los demás aspec

tos de la vida social y, por ende, su es

timulo depende de quienes detenían el

poder político, de que se reconozca que

puede satisfacer valores que una comu

nidad conciba como indispensables y del

contexto cultural.

La visión antitética entre ciencia y

cultura tiene que reconsiderarse, toda

vez que esta separación ha tenido efec

tos ncgalivos tanto para una como para

otra concepción espiritual del hombre.

En el caso mexicano, esa visión ha im

pedido que el conocimiento científico,

como promotor de cambio, despliegue

toda su potencialidad de abanderado en
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In lucha contra el autoritarismo y los

prejuicios. La ciencia debe ser restitui

da como elemento de la cultura y por su

esencia ciicsiionadora debería ser eje de

nuestras relaciones culturales.

En fin, el conocimicnlo científico es

un producto social, debido a que sólo

es comprensible históricamente, pues

cualquiera de sus e.xplicaciones o proto

tipos teóricos están íntimamente vincu

lados a las circunstancias en las cuales

aparecieron, y esto no puede pasarse por

alto en la determinación de sus peculia

ridades.

Al escribir este articulo la pretensión

no ha sido retratar en todos sus aspectos

a la ciencia, sólo se han presentado los
aspectos que parece necesario destacar

para compartir la inquietud provocada

por las reflexiones que su historia y filo-
sofia tienden a generar; pero también se

busca contribuir a la restitución del

equilibrio de su estudio, pues no nos es

desconocido que la ciencia básicamente

se nos ha transmitido como un código

de información objetivo, metódico, ve-

rificable. especializado. uni\'crsal y ra

cional. a través de la memorización de

axiomas, teorías, leyes, principios y

postulados, con lo que en verdad se nos

ha pretendido, consciente o inconscien

temente. forjar la actitud de meros re

ceptores de una idea cerrada, estática,

dogmatizada, terminada de la ciencia.

Es pertinente apuntar dos ideas más
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como epilogo de estas consideraciones

sobre el conocimiento cientifico. Una

tiene que ver con su divulgación y la

otra con el proceso de su enseilanza-

aprcndizaje.

Entiendo como parte de la naturaleza,

de la razón de ser del conocimiento

científico su comunicabilidad. El sa

ber científico se diferencia de otros sa

beres, como por ejemplo del tecnológi

co. por su necesidad de ser divulgado,
por la búsqueda de su comprensión sin
cortapisas, porque en el ámbito de la

ciencia, esto es, en sus fases de elabora

ción no puede tolerarse el sccretismo. El

secreto es una posición contracicntifica.
Para respaldar este planteamiento tén

gase en cuenta que. con la consolidación
de la nueva concepción y práctica de la

ciencia, de manera paralela se desarro

lló la divulgación científica en los me

dios de comunicación; los contenidos

científicos constituyeron factores señe

ros en el surgimiento de la prensa escri

ta, según puede corroborarse al revisar

los comenidos de las publicaciones pe

riódicas de fines del siglo XVII y, sobre

todo, del siglo XVII!. tanto en Europa

como en América.

Con respecto ai otro vehículo de

transmisión, la educación, ésta represen

ta el medio más eficaz para amplificar

sus productos, empero, la principal la
bor que debe jugar la ciencia en el pro

ceso educativo es compartir su función

dinámica, su espíritu cucslionador.
El sistema educativo tiene que revalo

rar el proceso cuestionador de la acii\'i-
dad científica para forjar hombres y
mujeres que no sólo admiren y consu

man las hazañas tecnológicas de la apli

cación de la ciencia, sino que sean ca

paces de despojarse de prejuicios, libe

rar sus mentes y participar en el ensan

chamiento de las explicaciones cicntifi-

cas. Asi se estará contribuyendo a con

solidar la perspectiva democrática de las

sociedades. ^
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